
ELCENSOR GENERAL. 

CONTINUACIÓN D E L DICTAMEN 
sobrs ios presidios menores. 

De ellas r.eñuiran nacuratmeate, en estando 
surtidas, á las de Castilla, León y Extremadura , 
y este es el medio mas sencillo, expedito, y ven­
tajoso para proveerlas, sin que la nación tenga 
que hacer el sacrificio de las plazas militares r e ­
feridas que ocupa en África, ni otro alguno de 
ninguna clase, al naínos por lo presente. Estd 
se entiende baxo el supuesto de qne la cosecha 
sea generalmente muy escasa en España, lo qual 
«o podrá asegurarse hasta que se tengan noticias 
puntuales de lo que haya sido en cada una de 
las Píovincias, pues auaque es cierto que en lá 
de Extremadura y en algunos distritos de otras 
los exércitos enemigos han hecho grandes des­
trozos, no consta que la debastacion baya si­
do tan general donde no ha habido grandes exér-« 
citos,; ni que haya sido escasa la caseoha en otrai 
Proviocias: que ocupa el enemigo , y que né 
han sido especial teatro de la guerra. No se 
^^ piws, que la venta expresada pueda ser un 
remedio para curar de raíz los males de nues­
tro Erario, ni ios de-lá escasez de granos que 
se observa eu- jla peníniula. 

Los, qug ¡¿proponen dan pOr uno de sus 
motivos ptiacipa'les ia inutilidad de semejantes 
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presidios menores, la q.ual suponen manifiesta así 
por la estrechez y la esterilidad de los terriv 
torios en que están sitos, como por no servir 
para el comercio con los del país; y porque 
estando ya España en paz con ellos, no se ve 
que puedan traerla tarapoco provecho alguno con­
siderados milirarmenre. Quando la España ocu­
pó y foitificó aquellos puntos en la Cos ta .de 
África, no buscaba ciertamente terrenos abun­
dantes y espaciosos,, donde pudiese hacer funda­
ciones ni establecimientos mercantiles. Buscó mas 
bien peñascos que por su naturaleza y su situa­
ción fuesen ya fuertes, y que pudiesen con el 
auxilio del arte poner á los que se encargasen 
de su defensa en estado de resistir á los ata­
ques de los habitantes del país. Los motivos 
que para ello tuvo son el fruto de Ja triste ex­
periencia de ocho SÍ3I0S de guerras sangrientas 
y apenas interrumpidas, durante las quales ruvo 
la nación qne lidiar contra losMoros* Los ma­
jes incalculables de toda especie que sufrieron 
nuestros antepasados portan largo tiempo de re­
sultas de la invasión de la España por aquellos 
.temibles vecinos, deben estar siempre presentes 
en nuestra memoria, y servinos de lección pa-
*a nuestra conducta presente y futura con res­
pecto i ellos. Nuestros padres quando ya logra­
ron verse libres de eIlos> establecieron por prin­
cipio de SU- seguridad , para precaverse contr» 
qualquiera otra invasión suya, el observarlos de 
«ere» desde diferentes puntos de la costa de Afii-
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ca, así para contenerlos dentro de su territorio, 
aaíenazindolos contínuamenre, en caso de des­
mandarse, de invadir sus Ciudades Capitales; co­
mo para enfrenar sus muchos piratas, y pro­
teger nuestro comercio en el mediterfáneo con­
tra sus co«tíanas agresiones. No puede negar-
^ í que nuestra navegación hubiera sido infini­
tamente mas turbada por los piratas berberiscos, 
Kiientras hemos estados en guerra habitual con 
^s Regencias de Ja costa, si no hubiésemos man­
tenido ea ella los establecimientos militares de 
que se traca. Ni podrenaos menos de convenir, 
en que aun después de la paz hecha contribu­
yen aquellos sobremanera, á que por parte de 
las Regencias no se violen abiertamente los tra­
tados, ni se fomenten tanto los piratae como 
ca otro tiempo. Los gastos enormes que eos-. 
taba el entretenimiento de la raarins que re-
niamos destinada en el mediterráneo para pxo-
teger nuestras coscas y nuestros baxeles contra 
los Moros, lian cesado: y solo se hacen hoy, 
dia los absolutamente indispensables para la ma-̂  
nutencion de las guarniciones de"j aqueJlas plazas. 
Si estas descasen de estar §n nuestro poder, qué 
'efugio hallarían nuestros buques mercantes, quan-
^^ forzados por los vientos contrarios , ó por 
ios corsarios que tienen Jos enemigos en la cos­
ta «Je Granada no pueden pasar el estrecho , y, 
tienen q^^ ^ibrigarse en Ja costa de África? No 
hay pues razón para dar por inútiles los llama­
dos presidios menores, pues ademas de que aua 



en calidad de tales hacen un servicio, que se­
ría diíicil executar en otra parte sin entrar en 

•nuevos gastos j sobre todo en la situación que 
se halia la España hoy dia, son un antemural que 

-esta tiene en la costa de África para afianzar 
•sus relaciones pacíficas coa aquellos gobietBos, y 
proteger nuestra navegación y nuestro comer-

réio en el mediterráneo. Tal vez podrian hacer-
•se aun mas útiles baxo otros aspectos; pero es­
to no es asunto del día: en tiempos tranquilos, 
guando el gobierno pueda ocuparse en mejoras 
y fomentar uno y otro , cuidará regularmente 
de fixar su atención en este punto. 

Resta por examinar, si es excesivo el cos­
to que tiene su entretenimiento; para lo qual 
'€s menester no perder de vista lo qne acaba de 
exponerse relativamente á su utilidad, para po­
der decidir si los gastos corresponden ó no á 
Jos provechos. El verdadero costo que tienen al 
Erario es el de ciento y cincitenta mil reales 
al mes, con que les contribuye la tesorería G e -
-neral: el de Ceuta, es de quinientos mil al mes, 
.y se paga del misino fbfldó. Cuentan pues al'año 
Uan millón y ochocientos rail reales, á lo que de­
be agregarse el importe que tenga lo que se les 
•envia por el ramo de provisiones. Suponiendo 
^ u e esto ascienda á otro tanto, aunque es mas 
regular no sea aú, su gasto total será de tres 
»iiHones y seiscientos n>íl reales al ano, el qua;l 

-en el presupuesto que se ha hecho por el go-
ibierno, de que el gasto general del Erario,-pa-



ra cubrir todos los gastos que el estado nece­
sita hacer actualmeiue cada año^ en la situacio» 
'En tjiita se halla la nación, ascienda á un millar y 
duscientos millones; no llega aun á la tereenré-
sima parte del gasto total. Aunque esta suma 
íio parece crecida, ni desproporcionada con las 
Ventajas políticas y comerciales, que resultan efec­
tivamente de su conservación según las obser­
vaciones indicadas; podria reducirse todavia mu-
c^io, si se enviase allí de guarnición á las com-
pañias de ios inválidos, que por algún achaque, 
ó por acciones de guerra han quedado inhábi­
les para el servicio de campaña, pero que pue­
den hacer muy bien el servicio de una guar-
t^icion ; y si se destinase con el mismo objeto á 
algunas compañías que sirviesen de depósito de 
reclutas, para que pudiesen irse exercitando al 
lado de los veteranos, basta que poniéndose en 
estado de entrar en campaña fuesen reemplaza­
dos por otros. Por este medio las tropas que hoy 
los guarnecen, podrían hacer el servicio activo; 
y los inválidos y los reclutas el de aquellas guar-
í^iciones , y se aumeutaría el número de los 
defensores activos de la patria contra el enemi-
S^'• resultando de aquí , qu^ por mantenerse 
^J>io Q¡^ aquellos parages presidiarios y sol­

óos , ¿ los que de todos modos tendría así-
'snjo cjijg mantener la nación en qiíalquiera 
''2 partej apenas ocasioaarían al Erario gasto 

particuia^^ diferente del de los estados mayores 
plazas, y del entreteniaiienio desús for-* 
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tificaciones, el que á la verdad se reduciría á tiaa 
suma muy módica. 

Si del eximen de las razones priacipales que 
alegaa los que estaa por la venta, puede infe­
rirse, que no hay ni la necesidad, ni la utilidad, 
ni la urgencia, que se creen, de proceder i ella, 
al menos por el presente; es muy deüido hacej- aten­
ción á otras consideraciones, que parece mani­
fiestan que en las circunstancias actuales podría ser 
perjudicial. Las resultas que ha tenido le Sesión 
de la Luisiana á la Francia, de perder la Espa­
ña á aquella ioiportante posesión y tras de ella 
por una fatal conseqüencia á su vecina la Florí-
xia, ademas de los Estados de Parma, sin haber 
podido conservar en su lugar al Reyno de Etru-
j-ia, ni aun en la cabeza de Jos Príncipes de la 
familia reynante, en favor de los quales se habia 
enagenado aquella del Dominio Español, «án con-
rarse con los derechos de la nación ni con la 
anuencia de sus cortes, como era debido en tal 
caso-, y sin haber podido lograr que la Francia 
la guardase, ni impedir que la vendiese sin di­
lación alguna ? los Estados Unidos; deben ser­
virnos de lección práctica para el caso de qua 
tratamos, que es sumamente parecido á aquel, 
jQiiien podrá salir garante envista de semejan-
le resultado, de que no yenderian los M >•-
fos á los franceses tarde P temprano dichas pla­
cas, por mas qu? se estipulase lo contrario en 
la venta, del mismo iflodo que revendieron los 
franceses la Luisiana « los Americanos, apenas 
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se posesionaron de ella, no cbsrante haberse es-
tipulcidc) lo contrario^ y h&berse dado por moti­
va' político de elloj el que hwbiese enrre los Es­
tados Unidos y las posesiones españolas una po­
sesión intermedia de otra tercera potencia que 
fuese amiga y aliada de la España , para servirle 
«e anremurai y de apoyo? ¿Quien sabe si aun so^ 
bfe esto mismo hay ya pendiente algún proyec­
to de negociación*, 6 si los franceses hacen- por 
debaxo de roano gestiones para que se despren­
da incautamente la España de dichas posesiones 
que pudieran hacerle falta notable aun durante 
la guerra actual, y que se la harian mKcho mas 
sensible si llegase á tener guerra con los Mo­
tos? La buena íe y la imprevisión con que se 
han hecho muchos de nuestros tratados, nos lian 
producidos fatales resultas. Estamos maŝ  que nun­
ca en situación de deber mirar bien lo que ha­
cemos. Miremos pues con toda reflexión este ne-
Socio, antes de eoraprometernos en el, no sea 
que tengamos luego morii/o d*e arrepentimos, y 
que querramos deshacer lo heeho quando ya no 
®̂ a tiempo. Nuestros enemigos son muy astutos, 
y no perdonan diligencia alguna para engañar-

* y fascinarnos, ni la perdonarían para indis-
P°"eFnos con los Moros, si viesen el menor p ie-

^' y la cesión que se trata, podr'ra muy bien 
r f Una causa ó por otra tener al ña unas re­
sultas tan í-

j^ ^ ton es tas: 
^'«era de estas habría sin duda la de que 

se desmembraría desde lue§o una pane del tec-r 
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fitoíio Espsñol, lo qnol regularmente no pare^ 
cería bien ni agradaría al pueblo. Toda la Espa. 
ña pelea por conservar su Religio, su Rey^ 5̂^ 
independencia y su integridad. Por mas que j ^ 
quiera declarar, que aquellos establecimientos no 
son parte integrante de la España, será difícil 
persuadirlo al pueblo. No el ser pequeños, „,- gj 
servir de presidios, ni el estar en África como 
aislado, puede darse por razón para que no se 
les considere parte integrante del tcrrirorio qus 
cst.i sujeto á la corona de España: pues de otra 
manera las Islas de Cabrera y de Ibiza, aiguDas 
de las Islas Canarias; y del mismo modo podría­
mos decir, algunas Islas y varias plazas peque­
ñas que posee la España en América y, en Asia, 
podrian dexar de ser consideradas como parte in­
tegrante del Imperio español y por lo tanto ce-
íJerse ó venderse quando hubiera quien nos diera 
dinero, frutps ú otra cosa equivalente por ellas; y 
en tal caso la misma regla se podría segair coa, 
Ja plaza de Fuenterrabía y otras semejantes de 
orden inferior, que están en la frontera á den­
tro de España misma. Mas cómo puede decirse 
qae se conservaría íntagro el territorio, si se ena­
jenase una parte de él? El que de los tres pre­
sidios menores no iiaya venido Diputado i ¡as 
Córtesj nada prueba contra la integridad refe­
rida; ^ues no teniendo la población necesaria pa­
ra poderlo enviar y no formando tampoco por 
$í solos una Provincia ó posesión separada, no les 
coxrespopdia en manera alguna el enviailo; fue-
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fa de que, debieiido tener con el presidió ma­
yor de Ceuta relaciones inmediatas y directas, si 
Vrene de Ceuta algún Diputado, debe considerar­
se que lo es de todos aquellos establecimientos de 
Ja Cosca de África. Las Corres y la Regencia han 
jutado expresamente hacer hasta el último esfuer­
zo por Conservar la integridad territorial, tal qual 
estaba quando Fernando Vi l subió al trono; y 
6n el proyecto de constitución se trata de que ra­
tifiquen y sancionen nuevamenre una obligación 
ían sagrada , de cuyo cumplimie<uo espera el 
pueblo en gran parte el de su independencia. Bo-
naparte mismo se obligó solemnemente , é hizo 
obligar con juramento á su hermanoJosef en Ba­
yona, á conservar íntegra á la España todo sii 
territorio , con la expresión de que ni la aldea 
Was pequeña, ni un palmo del terreno, que en­
tonces pertenecía i España dentro ó fuera de Eu-
ropai serían enagenados por motivo alguno. Nues­
tros sagaces enemigos conocieron desde luego la 
Suma importancia de satisfacer ante todas cosas 
â  pueblo español, y creyeron que asegurándole 
*3 integridad de sus posesiones lo conseguían 
*^ejor <jue por ningún otro medio; y ciertamen-
^ no se engañaron , porque en ninguna e'poca 

* Manifestado tanto «mpcño ni tanto interés 

^u -conservación y defensa como en la presen­
te V i • T» 

.' *> que los enemigos de la España le ofre» 
leron tan solemnemente: lo que han ofrecido 

isn\o á jQj^ jjj nación quantos la han gober­
nado hasta ahora; ¿podria dexar de obse» varse por 

* 



las Cóftes mismas, que no son otra cosa slao la 
lepresentacion naeioaa!, baxo el pretexto de la 
escasez de dinero y de granos en que nos. ve­
mos; y esto sin que los pueblos hayan dado pa­
ra ello á sus Diputados comisión ni poder espe-
eiaij ni instrucción alguia, y aan sin que tengan 
noticia de que se traca de proceder á semejante 
enagenacion"? Si este pudiera ser un motivo su­
ficiente para eirrpezar á enagenar porciones del 
territorio español; debiendo continuar y acaso ir­
se aumentando las escaseces y las urgencias con 
el curso de la guerra, ¿que razones habria para 
poner coto á semejantes enagenaciones^. una vez 
que se creyese el Gobierna autorizado á valer­
se de este medio? Tengamos mas bien la cons­
tancia que hasta aquí en la defensa de nuestra 
sagrada causa: no hagamos lo que los pródigos, 
que así q,ue empiezan i vender caminan á rien­
da suelta hicia su ruina; tratemos de poner or­
den en tedas las partes de uuestra administra­
ción, y con él aumentaremos nuestras rentas y. 
disminuiremos nuestros gastos; y si aun así esca­
seamos de lo necesario, aumentemos nuestros im­
puestos hasta el punto que lo permitan nuestras, 
facultades, quedándonos solo con Jo muy preci­
so para vivir; saquemos todo el partido posible 
de los inmensos recursos que nos ofrecen nues­
tras posesiones ultramarinas: apelemos á los sub­
sidios y í los prcstamos> que con hábiles nego­
ciaciones podremos verosimiimente lograr de nues-
pQS aliados y de nuestros amigos j y ¿ todo-



evento no perdamos d^ vista, que el {pueblo espa­
ñol, que hasta ahora ha sostenido con una firme^ 
za heroica la causa mas justa que haya defendido 
iaraás pueblo alguno, está decidido á hacer toda 
clase de sacrificios, hasta perecer M fuere nece­
sario, antes qne desistir de su empeño de soste-
ner á todo cosco su independencia y su integri­
dad nacional, y la cansa de ŝu desgraciado Key. 
á quien quiere decididamente conservar integra 
su Corona, cifrando en semejante empeño, a que 
solo le han conducido su patriotismo y sus gran­
des virtudes, la gloria de su nombre, y el exem-
pío qne se ha propuesto dar á las generaciones 
venideras, de que nada es imposible a una gran 
Ración, quando se empeña en defender conener-
gía su Religión, ÍÍI Rey, su suelo y su hbertad 
contra Ja mas injusta agresión. 

REDACTOR GENERAL. 
Censuras dt¡ papeles. 

Día 29. No admite censura. 
Dia 30. Extracta varios papeles, y entre ellos 

nuestro número 2 .° del Censor. El primer dis­
curso está muy bien extractado; mas vioiend^ a la 
carta comunicada, dice: „me alegro mucho. Señor 
Censor, de que Bonaparte haya reducido la pen-
í ' i^ de nuestro Fernando Vil, con lo quai esta 
«desmentida la adopción &c." Perdone el Redactor, 
*!«« le digamos, que ni tales expresiones son de la 
earta, ni nosotros Je h-ubieramos dado lugar en 
nuestro periódico si en ella su autor con tan ne­
cio lengiiage explicase sus seniimientos. Al cotí-
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tfarío: lamenta la suerte de su joven Rey; siente 
como debe su apurada situación, y se alegra de 
que nosotros hallamos publicado un aviso bastan­
te útil, sise apfoveelia, para fixar laopinioa va­
cilante de algunas personas engañadas por otros 
aiueriores, que son falsos. He aquí las palabras: he 
visto con gusto la noticia que twí dan. P'^ds. de la 
conducta de. Napoleón &c, ¿Es esto lo mismo que 
decir me alegro que al Rey haya Bonaparte acor­
tado la pensión? 

Del I. ° de Sttiemhre. 
Al censurar este periódico guardaríamos el mis­

mo silencio que hasta al dia en un asunto, en 
que solo las almas débiles pueden creer compro­
metido nuestro honor, quando nosotros descan­
samos muy tranquilos en el concepto público, 
si, ya esto no pudiera ínrerpretarse por absoluta-
indolencia. Tal es el que refiere el redactor en la 
Sesión de Cortes del día 3 i del pasado, y de! que 
nosotros vamos ahora á dar una sencilla relación. 
Éí dia 29 de Agosto votandose en las Corres el 
tercer artículo del capítulo 1.'^ título i . ° dei 
proyecto de constitución, se dividió en dos pro­
posiciones de las quales resultó aprobada Ja prime­
ra : la foberania seside esencialmente en la Nación^ 
^. por lo mismo le pertenece exclusivamente el dere-^ 
cbo de establecer sus leyes fundamentales ^ot i ¿8 
votos contra 24, y negada la segUHda:^iie adop­
tar la forma de gobierno que mas. le convengaiPór 
el numeroso concurso , y no haberse oido bieni 
ló que al mismo tiempo se iba notando, se equi-
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Vücó el que tomaba la noca, y partió el artículo 
en dos proposiciones-, de ias quales puso en una 
la primera parte, y la ¿eg-uada y tercera ea la otra, 
incurriendo también'.en error en el^ntimero de ios. 
Votos, con que.aqtieila fue apiobada. L a pr£mu«^ 
ra del tiempo fue ocasiom i los editores'para no-
advertir el defecDo, y á las* quatro horas d e c o n -
cluida la Sesión, saliível periodicp-en que pmmBí» 
ten su. extracto. No bien- hábián pasadordosáona» 
^virtierohi el yerro:; en- el rEJomento tiqo c?ibi£t 
poderlo enmendar: restaba solo á su obligacioa 
suspender el despacho, y así lo hicierony no aque­
lla noche por estar ya lospiiestos cérradosjvípetia 
si i la primera; hora de la mañana en que se íá& 
tuvo sui venta. Sî  su buena fe no estubieta-acr«-*-
ditada en' un puebio que bien los conoce por sus 
honrados^ patricios, éste sería u« testimonio, que 
probase su: recta intenctorv.- Kst&ns&¡la- que se dq̂ *̂  
bé exigir en unf éserítor,;y quéconí ella' evite unof 
errores,, y corrija otros en que haya- incurrida i 
ptirque el exigirles qiíe nirnca se engañaran, fue­
ra pedirles que fuesen• infalibles.'. Confirmaron sa 
'«solución, p&niendof pop cabeza» en el; diario del 
30 una ñtKaieri'i^ufif'yií enittené9»on<Jelet¿orprÍ4 
mero , diciendo cbn^idistincióa qual habii ' s ido 
lia proposiciotí aprobada. Al dia siguiente j i se 
oyó en lâ  Sesión, públicsique el anterior en la Se^ 
creta se habla mandado ál*'Regencia ^.propues.-
tá de- urtt'üSeSér" -'D^poí^lo^'-ct.aei 'ftiaiéíe-' eni-
rén'áev'- ó̂  • iés-edk¿*eí'^u'flséii»<dn<':aSdélañ'te' j»as 
%xáctosv peW' táaco' íá> f to^uíSta! <iél Señor-Dipu-



tado, como el ¿ectttQ de fas Cortes faetón pos­
teriores al que ya los edictores habían dado pa­
ra corregirse ellos mismos. Como se trat» de uti 
hecho en el qual. los puestos de papeles, y e! 
p^úblico S041 testigos, no nos deíeneaios en mas 
demostración, que fuera ociosa. En el mism^ 
dta se nos notificó, una providencia mandando en­
mendar ei error,: y nosotros no tubimos queha­
cer -Aiaápara cumplida que fepreducir lo que mo-: 
tu -propio diximos ea ei anterior añadiendo el; 
número de votos, que ya nos disponiamos i 
ponex tamtuen motu firepio. Hasta aq-iií el zelo 
<tet jS^ñor Diputado es compatible con niiestra 
conctucta clara y pública, y esta senei,ll3. confe« 
«ion de n-uesíro.yerro nos hoara ahora, ,y noj; 
Konró entótíces,, Mas los hombres no piensan de. 

y un mismo modo;;ha rbabido quien nos culpe; 
'o<5.i}ien pranosriqnerXí d-ias de durapion á. nuestro 
cpapel: iquien,,» peETifin,;,. ps^o HUixiao íoio roe/ec* 
:desplrecÍO-. • ' •.; î ;: ' . . • - • ' ;\);'.•.,> / . i . . 

;̂  ¿y habrá qniea fieme tan baxameiíjte, que su»-
.poniéndonos de opinión, contraria á la del artí-

j Cilio aprobado,. cr>«a que î n jníír.es jde sosíener< 
tan efímero capricjio 905 'tDpyjó.i -̂ imuJâ . mi 

'cí-por? i$e atiíeveri algunor s^bre-ef^iernos 4e 
taa tí mirado 4**<̂ '*''5o> á itnppn^íioos íal infamia? 
No pensamos.así,nosoitros: ana.^nese /easo 511, ti^-.. 

.baJQ, s^ri» ifliídl á, .I4 ipenon r<«flaxipfl: quci se hi-. 
-cí§se. íî óf; ijue; ¿para i^t x\ silve I*: Übeft?̂  d ,4e í» 
|a»prenf»;l, No uŝ WQS !<if ^Waf paíí^¡ cq^psui^ el 
M.tícjulo ejji oueíffp |>erip4Íco^ ¿y uMrÁamo? p^ra 
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defigüfarlo en el dlatlo? Nos dasradaflamoy en 
imaginarlo: nosotros razonamos á Jas claras^, mas 
no sábamos fingir < 

jY porque retuif ndosc 4 las Cortes diee el re­
dactor que en el diario se ¿ian enteramente equi­
vocadas las Sesiones'^ Es lo mismo notar las Cor­
tes un error que pronunciar el fallo de que ««-
Uratnente nos equivocamos en las Sesiones? Esto-, 
y decir que en ellas no decimos una palabra de 
Verdad fuera lo mismo. » 

Extrañamos en el Redactor, que al extractar 
muestro diario de la tarde del 3 0 , no extracté 
también la nota que llevaba i su cabeza: extra­
ñamos también que en su extracto solo ponga 
las noticias que dimos del exe'rcito del Centro, 
según corrían en aquel dia, omitiendo la pretex­
ta que hicimos en el de no s r̂ responsables de 
su verdad: extrañamos por último, ia letra bas« 
tardilla con ^ e pone qiie Q\ enemigo bayo en di4» 
persion. 

Rogamos después al Señor Redactor que en 
honor déla verdad á q,ue debemos consultar to­
dos los Escritores, publique con alguna extensión 
en su papel, estos descargos que nos justifican y 
tanto, qnanto imitamos su fidelidad en uotar las 
erratas y defectos en q¡ue también incurre comoi 
todos Jos hombt^s. 

Dia 2, artículo variedades. Manifiesta sentU 
miento de que las deliberaciones del Congreso 
sobre Ja Constitución sean retardadas por dispa­
ras frivolas, sobre el uso de un veibo^ u otrO;, qjû  
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siendo atendidas por los DipufaJos los haría des­
cender del puesto de legisladores á la clase de 
puristas. Con efecto el exceso sierapre se debe 
«vicáti percí es necesario advertir que las leyes 
deben expresarse con palabras muy claras^ y co­
nocidas. jComo podrán ser exactas las ideas, di­
remos también, si no se fixa la significacidn de 
Jas voces? Es forzoso conciliar lo primero con 
ambos pnntos, y entonces ya no deberemos pa­
garnos en un Jnombre^ ni en una sílaba. 

Tampoco podemos omitir lo que dice en di­
cho enícalo, que s^ mía en la Mayoría del Con­
greso una falta de tino quando se tocan puntos qus 
basta ahora ban sido entre nosotros poco tratados. 
Nos parece ^ue el deseo de adular á unos pocos 
ha precipitado al autor á injuriar á la mayor 
parte del Congreso^ y no sabemos si alguno le 
podría argüir de este modo. jEn la Mayoría se no-
ta la falta de tino en los puntos que hasta aho­
ra í>an sido poco tratados: es así que la ma­
yoría ha aprobado las resolucioRes en esos pun-
tos, luego han sido aprobados por ios que tienea 
falta de tin®. ¿Que le parece á Vd. esaconseqüen-
eia Sr, Redactor? Pues aun es jnas indecoroso 
al augusto Congreso Jo que pone en seguida el 
autor de las variedades: Guiados , dice , por su 
buena voluntad y por lo que han aprendido de los 
mayores, cada qaal imagina que falta á su con­
ciencia, si según estos principios con arreglo á su 
profesión no hace una adición á cada articulo^^^ 
¿Adonde vamos á parar Señof Editor de varieda-
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des. U m^yor parte del Congreso, que segtm 
Vd. es la qtie tiem falta ds tmh q^iiere hacer am-
ciotí á eaja artículo y esto gmaJa por s^Juena vo* 
luntad, po.r lo que ha aprendido de hs Mayoyes^y 
pot no faltar á su conciencia. Coa que ser.x preci­
so, falten á su coaciencia, olviJea lo que han 
apr^adldo de sus Mayores, y abandonen la buena 
voluntad para subscribir á esos ait.culos de la nue­
va Constitución. Y quienes son estos que hari de 
hacer los grandes sacrificios a Ya lo dice Vd. ea 
seguida. Los venerables Eclesiásticos llenos de a» 
zlo digno de la santidad de su estado, y hs an­
tiguos Juriseonsultos. Creemos que no puede der 
cuse ua oprobio igual ai augusto Congreso. Por­
que si á la buena conciencia y voluntad esta pro-
metida la sabiduría, la qual dice el Espíritu Santo 
que no entrará en un alma malévola, ni habitara 
en un cuerpo sujeto á los pecados) s. como dice 
el mismo Dios, ei «.íbio buscara la ciencia de to ­
dos los antignos, ¿quitadas estas cosas, que sabidu­
ría habrá dirigido esa obia de constitución? Quí­
tense los antiguosjurisconsultos que han estudiado 
nuestros Códigos, quítense los Eclesiásticos de bue . 
na voluntad, y puta conciencia, de cuya boca bus . 
carán los hombres la ley, -según la sagrada fc.scn* 
tura, y dirán las gentes que solo han compuesto 
esa constitución unos jóvenes eruditos a la violeta 
y que s o l o h a n l e i d o u n H e i n e a o , « n Puffendorf. 
un Gtocio £n la parce mas mala, un Rousseau e« 
su pacto social, un Filangieri &c, &c. «n cuyo 
caso debería quemarse esa Constitución, mas no­
sotros creemos que merece ese castigo e\ §. o art* 
de variedades. Por apéndice añadimos que ningua 
Eeiesiástico ha querido que .la.gonstitucaofl ^"«^se 
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un solo tratado piadoso, p&ro han querido, que 
pues son las leyes de una nación católica, apostóli­
ca Ron:vana se pusiese al principio k protestación 
de nuestra fe como se halla en el primer üibto de 
las partidas, pues ningún cristiano debe avergon­
zarse de que todos sepan h fe que profesa, y si I.iay 
.quien se avergüenze entre los franceses podrá disi­
milarlo mejor qtíe entre los españples. 

Concisos. 
Del 27, 2^, Y 29, 30, 51 y i.*^ de Setiembre. 

J)¡arío mercantil, hasta el mismo dia no ofiecen 
que censurar, ni hay en ellos artíctiJos de opinión 
política, ó refomia. 

Duends. 
No parándonos en los números 12 y i j , cuyas 

reflexiones sobre principios conocidos de derecho 
piiblicoson mu)' obvias-, venimosal nómero 1+ en 
que na se detendría nuestra crúiea, á no encon­
trar lina proposición en que es forzoso insistir. £»• 
ta es; en España no se conoce mas carrera literariaf 
¡que la teología, la Jurisprudencia, y la medicina. 
Por pruebas de esta arrogante asetcion añadeieníre 
nosotros son rarísimos los astrónomos, las químicos, 
les naturalistas, los profesares de humanidades &c, 
¿¿"r. ..-ique se ha de escribir sobre estos puntos, quan-
áo está prohibida aun la lectura délas obras magis. 
.trates que los enseñanl jO quautas veces, y con quan-
ta injusticfu nos ban criticado los extrangeros[ Con 
«azon aos criticarían, si por desgracia áe miestra 
fjacion fuese verdadera la nota de ignorante, que 
ie imponen las anteriores palabras del Dueade; pe-
to por fortuna, si algunos exrrangei'os leyesen sa 
escrito, hallarán en ellas mismas un argumento de 
,C9Atrad)ccion pálpatele. Nosotros descendemos AQ: 
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obstante al analysis de sus ideas. En lá Astronomía 
y Cosmografía, hemos visco, y vemos en España 
hombres eminentes," euyos adelantos -envidíaríati 
en estos últimos tiempos las naciones: en la elo^eii-
cía tenemos una sucesión no interrumpida de auto« 
res clásicos, que en sus obras han dexado mateadas 
ks épocas diversas de la literatura española. No son 
necesarias pruebas para convencer el entendimien'-i 
tOj nosotras solo .queremos interesar 4 la memoria 
en este examen Estamosciertosde que las acrimi.» 
raciones con que algunas plnmas extrangeras nos 
maltratan llamando ignorantes á los- españoles, son 
testimonio de su ignorancia propia, mas que de la 
nuestra. Y respon^iidás ya las-sofisticas invectivas de 
ios envidiosos, ¿querrá el Duende reproducirlas ea 
deshonor desu Patriad Aquí nos vereíos obligados 
á repetir nosotros, que si un Descartes dio á sus 
compatriotas la estéril invención • de un mundo 
ideal', los espawoies dieron 4 la suya ei hallazgo d« 
un mimdo efectivo y real que la hace la mas lica ds 
Jas naciones: Que si la Francia ha producido hom­
bres como Bossuet Bordalove, y Massrilon,la Espa­
ña había preparado anticipadsmcínte los maestros 
que formasen.estos talentos es un Fr. Luis de Gra­
nada, Cervantes, y otros mas: Que en las ciencias 
naturales es demostrada la ventaja, que á toda la 
Europa ha llevado nuestra nacbn;; que en la poesía 
ha sido la maestra de la Italia,y de la Francia orguU©-
83. En prueba de ella: ?Que han rectbido wnosy otros 
de la España, y qu-e le han dado? Reponda la impar-
cialidad. j,Qne aprecio han merecido .i les Inglesas 
nuestras antiguas jrcaras, y cuentos milesiosl ^Co­
mo se han enriquecido los franceses en el -género 
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neille, ó deMóliere para notar trasladadas á ellas 
las felices invenciones de nuestro Lope de Vega y 
GallerojJ. Nos dilatariaoios mas de lo que permitea 
ios Xíarites d.c nuestro papel, si siguiéramos una de-
snostracjon, que la piíiiTia de l/ultaire guiso botrar 
p o m o confesar nuestra ventaja, en las legítimas, y 
extravagantes palabras, que montamos. En España 
no se piensa: Ja libertad de pensar es dcseonocida eti 
Ja península, el español para leer,, necesita la licen­
cia de un Frayle. Y bien: eoneedamos que sea ver­
dadero jel arraso délas ciencias raacemít.icas, huma­
nidades , química &c. &c. en el dia en nuestra Es­
paña: ¿qual es Ja causa? ĴE/ estar probibida, como 
¿ice ei DiXQíiáQialectura de las obras magistrales? 
¿Quales soii, diremos nosotros, jesas decantadas 
tiOras? ¡I/'^s <j["s han,firmado los extrangeros coa 
fxiateria que les prestamos? ¿tas que tomaron de 
nuestras fuentes? ¿aquellas eo que solo el arce es su« 
yo,-y ese degrada) y trastorna los originales pensa-
ji:tieo,tos'? ¿Las que por tal motivo esran justamente 
prohibidas entre oosotros* Quisiéramos se explicase 
jnas, y desde ahora le ofrecerlos concurrir por nues­
t r a parte ásosrener la que tomamos en la disputa^ si 
gusta aceptar este litprari^j^saíi^. En obras que no 
«stan prohibidas pueden muy bien .estudiar Jos espa* 
icoles, con tal que quieran. La causa del atraso de la 
ciencia es una tnaaiaque se extiende i creer super-
fluoel tríibap de estudiarlas quando se trata de sa-
'beriv'ivimoi,fici£lstglodelos oráculos, en que S3Í$ 
sentencias pron^Cínciadas con mas aparato de sobera­
nía, qae .̂ise dixesen desde el trípode son ei fallo 
que decide en aa instatttelas reflexiones de largos 
siglos. 

-»£Ai¡l^%ci E&l^Im¿TSOtadaQuirrsro.Año de iZií 


